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ABSTRACT 
A STUDY ABOUT THE MACROPHYTIC VEGETATION IN THREE PONDS IN THE 
SOUTH-EAST O F  THE PROVINCE O F  LEON 

The composition and distribution of the macrophytic vegetation in three small ponds (either temporary or with a high water le- 
ve1 fluctuation) located in the southeast of the province of Leon have been analysed. The spectrum of growth forms is wide, and it 
includes isoetids, myriophyllids, elodeids, batrachiids, nymphaeids, herbids and graminids. The helophytes (Antinoriu agrostidea. 
E1cvc.huri.c [)ulu.stri.\ J. Scirpu.~ Iuc.u~tris subsp. luc14stri.c) are dominant, while C'hara globularis reaches an important development 
only in Estorrubio. 

It was identified a zonation vegetal as a consequence of the environmental gradient because of the deph and time of permanente 

in the water. The profiles of vegetation are basically alike in the three systems; nevertheless, there was an important differentiating 
factor which is the degree of fluctuation of the water level, clearly higher in Espino, and that is reflected in an increase of the diversi- 
ty in the communities ofthe bank, and an impoverishment in the specifically aquatic stage, as well as the development ofterrestrial 
forms by the hydrophyte. 

IN'TRODUCCION 

En un sistema palustre los macrófitos se adaptan a 
un ambiente que cambia de forma gradual; sin em- 
bargo, debido sin duda al fenómeno competitivo, su 
disposición aparece a menudo más discontinua que el 
gradiente ambiental del que depende, y da lugar a la 
formación de cinturones de vegetación, en general 
bien diferenciados (Hutchinson, 1975). 

En ambientes fuertemente fluctuantes como los tra- 
tados, la orilla se manifiesta como una zona de ten- 
sión, en la que las comunidades vegetales existentes 
adquieren un marcado interés limnológico, que ade- 
más se ve acrecentado al concurrir durante los años 
inmediatamente anteriores al muestreo condiciones 
de excepcional sequía en toda la Península. 

El objetivo primordial del estudio se centra en el 
conocimiento de la composición y distribución de la 
vegetación macrófita en tres pequeñas lagunas esta- 
cionales del interior, muy próximas geográficamente 
y sin importantes diferencias en las características 
químicas del agua; evaluando y comparando los re- 

sultados en base a variaciones en el tiempo de perma- 
nencia del agua en la laguna. Se analizan también las 
formas de crecimiento existentes como ampliación de 
la mera descripción florística. 

Este estudio forma parte de una investigación más 
extensa en toda la provincia que pretende contribuir 
al conocimiento de las comunidades de macrófitos en 
sistemas palustres de pequeño tamaño, y que en los 
últimos años comienza a ser objeto de interés por 
parte de investigadores españoles. 

DESCRIPCION DE LA ZONA DE ESTUDIO 

Los ecosistemas palustres estudiados be localizan 
en un paisaje de parameras al sureste de la provincia 
de León, entre los ríos Esla y Cea, muy próximos a 
Villamuñío, a una altitud de 900 ni sobre el nivel del 
mar (fig. 1). Se denominan lagunas del Espino, del 
Redos y Estorrubio. Las dos primeras, de mayor ta- 
maño, tienen en la actualidad una extensión aproxi- 
mada de 17.672 y 1 1.209 m' respectivamente, mien- 
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tras que la última ocupa solamente 4.925 m ' .  Las 
cubetas, de carácter muy somero, se asientan sobre 
«rañas» del Plioceno, depósitos compuestos por can- 
tos de cuarcita con arenas y arcillas. El clima en la 
zona es mediterráneo, semiárido continental semicá- 
lido (Papadakis, 1961), siendo el factor de aridez 
principal responsable de la temporalidad de las lagu- 
nas. La estacionalidad más acusada corresponde al 
Espino, que durante el año  de estudio se secó a finales 
de Mayo, Estorrubio lo hizo en Julio, mientras que 
Redos mantuvo agua durante todo el año, aunque 
con una reducción de nivel muy fuerte en el periodo 
estival. 

Las características físico-químicas del agua difieren 
sensiblemente de una laguna a otra, acusándose ade- 
más en cada una de ellas importantes variaciones es- 
tacionales. Una descripción detallada de los paráme- 
tros físico-químicos del agua, así como del análisis de 
muestras de suelo, pueden encontrarse en Fernandez 
Aláez, 1984. 

El estudio de la vegetación fue llevado a cabo du- 
rante el mes de junio de 1982 a partir de muestras 
efectuadas a lo largo de transectos perpendiculares a 
la orilla. La posición y el número de transectos se eli- 
gieron cuidadosamente después de una inspección vi- 
sual de toda la laguna, de forma que resultaran repre- 
sentativos de la disposición de los macrófitos. Se rca- 
lizaron 4 en Redos y Espino y 3 en Estorrubio, con 
un total de 29, 59 y 45 inventarios respectivamente. 
Se iniciaron por encima del limite superior del agua y 
finalizaron cuando la vegetación macrófita desapare- 
cía o no aportaba nueva información, o bien atrave- 
saron completamente la laguna. Se empleó como uni- 
dad elemental de muestreo un cuadrado de 0 2 5  m ?  . 
que se dispuso a lo largo del transecto a intervalos va- 
riables (de I a 5 m), que en general, y en base a una 
menor heterogeneidad de la vegetación, aumentaban 
al avanzar hacia el interior. La estimación cuantitati- 
va de la abundancia de las especies se realizó en ter- 
minos de porcentaje de cobertura. 

La distinción entre especies hidrófitas y hclófitas se 
ha efectuado de acuerdo con los criterios de den Har- 
tog y Segal (1964) teniendo en cuenta, sin embargo, 
que algunas de las especies consideradas como acuáti- 
cas desarrollan formas terrestres. y que ciertos helófi- 
tos tienen una importante fase juvenil acuática. Para 
la clasificación ecológica de los hidrófitos en formas 
de crecimiento se ha seguido el sistema de Du Rietz 
(1921, 19 13) ampliado por den Hartog y Segal 
(1964), adoptándose para los helófitos las categorías 
de ~grani inidsn y «herbids» (Hutchinson, 1975). 

El reconocimiento de las etapas de zonación de los 

Figura. I .-Situación geográfica dc las lagunas est~idiaclas. 
Geographical situation of thc ponds studicd. 

macrófitos se ha basado en el análisis de las muestras 
en cada transecto. Se utilizó conlo medida de senie- 
janza entre los individuos el coeficiente atribuido a 
Steinhaus por Motyka c.1 (11. (1950). empleándose en 
la agrupación el método jerirquico aglomerativo 
ponderado (UPGMA) (Sokal y Michener, 1958). La 
comparación de  la composición floristica de los tres 
sistemas leniticos se llevó a cabo mediante el coefi- 
ciente de Sorensen (1 948). 

Descripción general de la ~egetaci6n macrófita 

Como resultado del niuestreo de la vegetación se 
registraron en el conjunto de los tres sistemas un total 



de 60 especies (48 en Espino, 26 en Estorrubio y 21 
en Redos), incluidas también especies terrestres anua- 
les y perennes, que en sistemas palustres fluctuantes 
tienen un importante interés limnológico. Estorrubio 
y Redos se asemejan más en su composición específi- 
ca, reflejándose en un valor del coeficiente de Soren- 
sen de 68,08%, mientras que la similitud con Espino 
es de 43,24 y 43,48 respectivamente. 

En la tabla 1 se ofrece una relación de los macrófi- 
tos acuáticos y palustres encontrados. En razón de la 
dificultad de establecer el límite entre los dominios 
lacustres y terrestres la lista de los helófitos debe ser 
considerada como no exhaustiva, dado que algunos 
elementos incluidos en el apartado de otras especies 
palustres, en el que se han querido reunir especies te- 
rrestres que ocupan la zona eulitoral soportando una 
leve inundación durante un periodo del año, son ca- 
talogados a veces en la bibliografía como helófitos. 

Si el coeficiente de Sorensen se calcula a partir de 
las especies de la tabla 1,  siguen siendo Estorrubio y 
Redos las lagunas más afines en su composición flo- 
rística @O%), alcanzando también el índice un valor 
elevado entre Estorrubio y Espino (60%), y Redos y 
Espino (64,86O/o). La diferencia fundamental estriba 
en el mayor número de especies registradas en Espino 
dentro del apartado reservado a otras especies palus- 
tres, a la vez que se produce un ligero descenso del 
número de helófitos + hidrófitos. 

En las tres lagunas están presentes tanto helófitos 
como hidrófitos; se encuentran equilibrados en núme- 
ro de especies pero no en importancia relativa, ya que 
tal como muestran los mapas de distribución de la 
vegetación (figs. 2, 3 y 4) Eleocharis palustris y Anti- 
noria agrostidea son los macrófitos dominantes en 
Redos, a los que en Espino y Estorrubio se une Scir- 
pus lacustris subsp. lacustris, que alcanza especial- 
mente en la primera, un elevado desarrollo; mientras 
que solamente Chara glohularis, abundante en Esto- 
rrubio, se equipara con ellos. Las exigencias ambien- 
tales que impone la estacionalidad de estos sistemas 
determina además que algunos hidrófitos (Ranuncu- 
lus peltatus, Elatine macropoda, Callitriche brutia y 
Potamogeton gramineu.~) desarrollen formas terres- 
tres, especialmente en Espino, completamente seca en 
el momento de muestreo. 

Aunque poco representadas se manifiesta una im- 
portante variedad de formas de crecimiento en la ve- 
getación acuática. Isoétidos, miriofílidos, elodeidos, 
batráchidos y ninfeidos están presentes en Redos, en 
Estorrubio faltan los isoétidos y en Espino miriofíli- 
dos y ninfeidos. En cuanto a los helófitos, los agrami- 
nids» (gramíneas y graminiformes) dominan sobre los 
«herbids» (helófitos herbáceos excluyendo gramíneas 
y graminiformes) tanto en número de especies como 
en importancia relativa. 

Distribución de las especies: perfiles de zonación ho- 
rizontal 

En Redos la vegetación se organiza basicamente en 
tres etapas condicionadas por la profundidad y el 
tiempo de permanencia del agua (fig. 2). Las comuni- 
dades que forman la primera se instalan por encima 
del límite inferior del agua, y ocupan un suelo que 
durante parte del año soporta fuerte humedad o se 
mantiene ligeramente inundado. Se encuentran domi- 
nadas por Eleocharis palustris y Antinoria agrostidr~a, 
a las que se une circunstancialmente Littorella uni- 
flora (transecto 4); asociadas a ellas, pero preferente- 
mente en posición periférica, se encuentran especies 
anuales y perennes más o menos higrófilas, algunas 
incluidas en el periodo seco, entre las que destacan 
Hordeurn murinum, Pulicaria paludo.sa, Leontodon 
taraxacoides, Myosotis sicula y Mentha cervina. La 
práctica desaparición de especies terrestres además 
del dominio de Antinoria agrostidea, que avanza so- 
bre Eleocharis palustris y se asocia a hidrófitos: C'ha- 
ra globulari.~, Ranunculus peltatus y Elatine macro- 
poda, en una zona situada, en general, inmediatamen- 
te por debajo del limite del agua hasta una profundi- 
dad de aproximadamente 40 cm, caracterizan la se- 
gunda etapa de la sucesión, en la que a veces destaca 
la presencia de Scirpus 1acu.stris subsp. lacustris (T2, 
T4). La última de las etapas, impuesta por el aumen- 
to de profundidad, más pobre en especies, y que pue- 
de solaparse en parte con la anterior (T4), está carac- 
terizada por la aparición de Myriophyllum altern~flo- 
rum, acompañada a veces por Glyceria fluitans (T3). 
Estas tres fases del gradiente se plasma en los dendro- 
gramas, particularmente en el que se refiere al tran- 
secto 1, donde se corresponden con dos grupos y un 
inventario aislado. No obstante, la presencia común 
de Antinoria agrostidea en las dos primeras etapas 
determina la formación en algunos casos (T2 y T3) de 
un único grupo que las engloba, y del que se diferen- 
cian uno o dos inventarios revelando la existencia de 
la segunda de ellas. 

El perfil que representa la sucesión espacial de la 
vegetación macrófita en Estorrubio ofrece claras ana- 
logías con el observado en Redos (fig. 3). La primera 
de las etapas es practicamente idéntica en ambas; re- 
conociéndose también, y según queda reflejado en los 
mapas de distribución, dos unidades fisonómicas bien 
diferenciadas en razón de la presencia destacada o no 
de elementos terrestres junto a Eleocharis pa1ustri.s y 
Antinoria ugrostidea. Hay que resaltar, sin embargo, 
la ausencia de Littorella un~jlora y la inclusión de 
Alopecurus geniczi1atzi.s. Las diferencias son mas im- 
portantes en relación con los siguientes niveles de la 
sucesión. Scirpus lacustris subsp. lacustri.s, que apa- 
recía ocasionalmente en Redos, consigue imponerse a 
Antinoria agro.stidea, no obstante, es raro localizarla 



CAROFITOS 

Cliar-a q l  obu1,xt-1s 

ESPERMATOFITOS 

L l t t o r c l  l,i u n i f ~ l ~ r - ~ i  
Y y r i o p h y l  lurn ~ i l t c r r i i f  ldt-uni 
R a n u t i c u l u í  pt.1 t a  t u s  
Cal 1 i t r l c h c  b1 .u t1~1  
El, i t  l i i c  inacropoda  
P«tamogt, ton t r * ~ c l i o l d c , \  
I'ot,irriog't~~n qr'dmiiicus 
1'0 1 ygonum drnptil hlum 

HELOE'ITOS 

Sci  r p u s  l a c u s t r i s  s u h s p .  l a c u s t r ~ i s  G t I , 
1 1  c o c h a r i s  p ü l u s t t , i s  i; t I 

: Intirii .rr-ia a g r o s t i J t ~ ; r  j; /T t a I 

i'l y c c r i a  f 1u i t ; l r i s  I I 

'$1 O ~ C C U ~ U S  g t ' r i icu1; i tus  G i c  r - I 

Da niti s oli i um ;r 1 i snia H I - 

i.lcri tli,t pu 1 t,gi uni 
Yi,iitfi,i z v r v  i n a  
' lyosot  I 5 4 ~ c u l , r  
k , r j n g ~ u m  r c i l  i o i i i c s  
Lythr~i~rn  17or~jstIicii1cuni 
Lythi-urri t t - i b r a c t r ~ , i t u n i  
I ' i r I  i ~ , i r i < ~  pr i ludos , i  
H,~nuncir l u s  \,ir-dous 
liurnc~ i oiig l onicr.,~ t u s  
J u i i ~ u i  , i r - t i c u 1 , t t u s  
,l L I I ~ L U \  pyernac,us 
. l l i l l C U \  t ~ i l d ~ c i d  
1'0 I y p o ~ o r i  ni,rr 1 t imus 

Tabla I .-Relación de los rnacrólitos acuáticos y palustres registrados en las lagunas 
Lis1 ofthe aquatic and marshy macrophytes collected in the ponds. 
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Figura. 2.-Mapa de distribución de la vegetación macrófita en la laguna del Redos (30-VI-82) mostrando la localización de los 
transectos. Para cada transecto se representan los dendrogramas de afinidad entre los inventarios (las muestras situadas en el agua se 
señalan con un punto), y el perfil de sucesión espacial de las especies dominantes (los rectángulos negros indican la presencia del 
agua). La clave utilizada para las especies figura en el apéndice. 
Map of distribution of macrophytic vegetation in the Redos pond, (30-VI-82) showing the localitation of transects. For every tran- 
sect the afinity dendrograms between the samples (the samplcs in the water are marked with a point) and the spatial succession pro- 
f i l  of the dominant species are represented (the black trianglcs show the water prcsence). The key uscd Sor the species is found in the 
appendix 
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Figura. 3.-Mapa de distribución de la vegetación macrófita en la laguna Estorrubio (24-VI-82) mostrando la IocaliraciOn de los 
transectos. Para cada transecto se representan los dendrogramas de afinidad entre los inventarlos (las muestras situadas en cl agua se 
señalan con un punto), y el perfil de sucesión espacial de las especies dominantes (los rectángulos negros indican la presencia del 
agua). La clave utilizada para las especies figura en el apéndice. 
Map of distribution of macrophytic vegetation in the Estorrubio pond (24-VI-82) showing the localitation oftransects. For everq 
transect tlie atrinity dendrograms between the samples (the samples in thc water are marked with a point) and the spatial succession 
profil of the dominant species are represented (thc black tnangles show the water presente). The key used for the species is found in 
the appendix 
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Figura. 4.-Mapa de distribución de la vegetación macrófita en la laguna del Espino (13-VI-82) mostrando la localización de los 
transectos. Para cada transecto se representan los dendrogramas de afinidad entre los inventarios (las muestras situadas en el agua se 
señalan con un punto), y el perfil de sucesión espacial de las especies dominantes (los rectángulos negros indican la presencia del 
agua). La clave utilizada para las especies figura en el apéndice. 
Map of distribution of macrophytic vegetation in tlie Espino pond ( 1  3-VI-82) showing the localitation oftransects. For every tran- 
sect the affinity dendrograms between the samples (the samples in the water are marked with a point) and the spatial succession pro- 
f i l  of the dominant species are represented (the black triangles show the water presente). The key used for thc species is found in the 
appendix. 



conformando masas uniespecíficas o dominadas por 
ella. Es más frecuente la imbricación con pequeños 
helófitos de la zona anterior, o con Chara glohularis, 
especie característica de la siguiente etapa, de mayor 
permanencia del agua, que en cierto modo se corres- 
ponde con la tercera descrita en Redos, y en la que 
aparecen esporádicamente Myriophyllirm altcrnlflo- 
rurn, Potumogetorz trichoidc~~s y Polygonirrn amphi- 
hium. 

En Espino (fig. 4) Las comunidades marginales que 
se instalan en contacto con el límite superior del agua 
son más ricas en especies que las correspondientes a 
las otras dos lagunas; es por ello, que junto a Eleo- 
charis pa1ustri.s y Antinoriu agrostidea, además de 
otras especies de carácter más o menos higrófilo, pre- 
sentes muchas de ellas en Redos y Estorrubio, se en- 
cuentran elementos no ligados al ambiente palustre, 
algunos indicadores de una cierta ruderalización. Es 
importante la presencia de Vulpia hromoidc.~, así 
como de un nutrido número de especies de TrjfOliilm. 
El avance hacia el interior supone, al igual que en los 
otros dos sistemas, la práctica eliminación de todas 
estas especies, quedando como dominantes Elcocha- 
ris pa1u.stri.r. y Antinoria agrostidea; si bien merece 
destacarse, que en este caso la diferenciación entre es- 
tas dos zonas adquiere mayor entidad. Más hacia el 
interior es caracteristica la asociación de Antinoriu 
agro.rtidc~a y Scirpus lacustris subsp. lacu.stri.s, que 
aporta un elevado porcentaje de la biomasa vegetal 
en la laguna. Intercalada entre esta vegetación helófi- 
ta, llegando incluso a conformar enclaves típicos, 
aunque no ligados necesariamente a mayor perma- 
nencia del agua, se disponen hidrófitos con adapta- 
ción morfológica y estructural a la falta de agua: C'a- 
llitrichc hrutia, que presenta exclusivamente hojas en 
roseta, y E l u t i n ~  macropoda que se enraiza en los nu- 
dos. 

La flora macrofítica en las lagunas de Villamuñío 
se encuentra poco diversificada, quedando patente, 
como es general en este tipo de medios, una clara zo- 
nación vegetal, básicamente similar en los tres siste- 
mas. Los helófitos Eleocharis palzi.stri.s, Antinoria 
ugrt~stidea y Scirpu.~ 1acu.stris subsp. lucustris, además 
del hidrófito Chara glohuluris dominan ampliamente 
sobre las demás especies, presentándose en cada lagu- 
na en proporciones relativas distintas. Por el contra- 
rio, la riqueza tanto en especies como en formas de 
crecimiento es importante, y aunque la última de las 
formas citadas a continuación se impone a las demás, 
isoétidos, miriofílidos, batráchidos, elodeidos, ninfei- 
dos, «herbids» y «graminids» están representados en 
el conjunto de los medios estudiados. Se produce, por 

tanto, un efecto uniformizante sobre la composición 
floristiea, resultado' de la relativa homogeneidad del 
medio acuático y la efectiva dispersión de las plantas 
acuáticas (den Hartog y Segal, 1964); a la vez que se 
manifiesta la tendencia a formar comunidades cerra- 
das puras, inhibiendo la colonización por competido- 
res, caracteristica de muchos helófitos y reflejada en 
la formación de cinturones en los que las especies do- 
minantes se reemplazan sucesivamente (Sculthorpe, 
1967). 

Resulta evidente que el grado de fluctuación del ni- 
vel del agua es el factor principal que controla las di- 
ferencias en la composición y estructura de la vegeta- 
ción macrófita; siendo, no obstante caracteristica, la 
fuerte semejanza existente, especialmente entre Esto- 
rrubio y Redos. Se asocia a la menor permanencia del 
agua la circunstancia de que en Espino exista mayor 
diversidad de especies poblando el litoral, reflejo de 
la alternancia de un periodo húmedo o ligeramente 
inundado y otro seco, más amplio que en las otras 
dos lagunas. Estas especies vienen a conformar un 
pastizal básicamente terofítico, que incluye también 
elementos perennes, ligeramente ruderalizado, y del 
que algunas especies pueden colonizar en la estación 
seca zonas menos marginales. En el mismo sentido se 
produce un sensible descenso de riqueza en hidrófitos 
y en sus formas de crecimiento, estando representado 
un grupo particular y reducido de especies acuáticas 
(batráchidos, isoetidos, elodeidos) caracterizadas por 
desarrollar formas terrestres, como son Callitriche 
brutia, Elatine macropoda y Ranuncl4lu.s peltatz~s. 

En consecuencia, la pronta retirada del agua que 
crea condiciones desfavorables para las especies hi- 
drófitas, supone el empobrecimiento en el perfil de 
zonación vegetal del Espino de la etapa típicamente 
acuática si se compara con Redos, en la que se intro- 
duce ~bfyrioplzj~llum ulternijloruriz a la vez que Ru- 
nunczllus peltatus muestra un claro dominio en el pe- 
riodo preestival, ocupando la zona central desprovis- 
ta de vegetación cuando se efectuaron los transectos; 
y así mismo, en relación con Estorrubio, donde Cha- 
ra glohularis alcanza un importante desarrollo. El 
contacto entre esta etapa y la de vegetación helófita, 
caracterizada por el dominio de Scirpus lacustris 
subsp. lacustri.~ y o Antinoria agrostidea no ofrece 
fuerte discontinuidad, y es reflejo de ello la yustaposi- 
ción de Scirpus 1acu.rtri.s subsp. 1acu.rtri.r con Chara 
g1ohulari.s en Estorrubio. 

En una franja periferica ligada a una zona de inun- 
dación más breve se disponen en las tres lagunas 
Eleocharis pa11~stri.s y Antinnria agrostidea, que en 
relación con el gradiente ambiental aparecen asocia- 
dos en mayor o menor grado a especies terrestres. El 
hecho de que Antirloria agrostidea se introduzca con 
más frecuencia que Ekeocharis pali~stris en la siguien- 
te etapa de la sucesión, se interpreta de acuerdo con 



la posibilidad de desarrollar una importante fase ju- 
venil acuática. 

La existencia de condiciones excepcionales de fuer- 
te aridez durante el periodo de estudio y años inme- 
diatamente anteriores ha condicionado en parte las 
características de la vegetación, por lo que un mues- 
treo después de las lluvias de los dos Últimos años 
aportaría probablemente resultados complementarios 
interesantes. 

APENDICE 

Clave utilizada para las especies en las figuras 2,3 y 4 
Key for to denominate the species in the figures 2.3 and 4 

ALCE: Alopecz(rz(s gc~nicukatus 
ANAG: Antinoria agrostideu 
CABR: Callitriche brutia 
CHGL: Chara globuluris 
ELM A: Elrrtine macropoda 
ELPA: Eleocharis pa1ustri.s 
G LFL: Glyceria fluitans 
HOMA: Hordrum rnarinurn 
LETA: Lrontodon taraxacoidcs 
LIUN: Littorella zinlJlora 
MECE: Mentha cervina 
MYAL: Mj'riophy¡/um u~terniflorum 
MYSI: Mvosoti.~ sicz~ka 
POAM: Pol.vgonum amphibium 
PUPA: Pulicuria paludosa 
RAPE: Rununculu.~ peltatus 
SCLA: Scirpu.~ lacustris subsp. 1acu.stris 
VUBR: Vulpia bromoides 
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